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SP suscribe en C A D I Z , en el despacho de este periódico ; en J E R E Z en la librería de. Bueno ; en el P U E R T O en la de Valderrama ; en S A N E U C A R en casa de 
Gurria ; y e» S A N F E l l N ' A N p Q , un el aliñaban du Díaz—Paneros D E S I / S C H I C I O N Para Cádiz, llevados á las casas rs. vn. 13.—Recogiéndolo en el despacho 13.—Pa 
ra fuera de Cádiz, franco de porte , 10'. 

«BáK a lit EScs'i'BBí'.áiB. 
Después de dedicar algunas lineas en nno de 

mino , para decir nuestro parecer tanto sobre la nue- j luces. Tiempo hacia que estos institutos religiosos tan 
va administración, como acerca del régimen que des útiles en época remota, habían dejado de comprenda 
de antiguo se observa en esos establecimientos. Acá- I y de practicar la parte humana de su misión. Pero al 

nuestros anteriores números al e::ámen de este do- ' s o 1 , 0 n ( , s conformemos, en su d u , con algunos de los i fin , esas bibliotecas buenas ó malas existían : esas 
cimiento , prometimos hablar maseslensamente de su I a i" ü ' t ' ' ' 0s destinados á sostenerlos y que pueden a g r á - I bibliotecas que por lo general habían rechazado 
contenido , prescindiendo de toda consideración po- V l , r ' a P o u r o ; 2 1 1 ' ' B ' n s clases menesterosas en vez de 1 los libros de estos últ imos siglos , eran las únicas, 
lítica y fijando nuestra atención esclusívamente en I aliviarla. Acaso clamemos contra cierto género de be- ' y los inteligentes ó curiosos en ciertos géneros 
las materias de interés local que abraza. j neficencia, que ofrece impunidad y estímulos á la de- 1 de erudición podian consultarlas cuando les convenia< 

Entre las disposiciones mas importantes de | a | pravacion de las costumbres. Acaso hablemos sobre | ¿Que se les ha sustituido? Nada. Entendemos qu^ ha 
Junta de gobierno y las que afectan á mas sagrados • ' '* s cuna* valiéndonos de la esperiencia de otras na- pasado el tiempo d é l a destrucción y que ya tarda ea 
intereses , debe contarse la resolución que adoptó ' ciones > d e ' a opinión de eminentes escritores , y de 11 egar la época en que se ocupe el gobiorno en reoT-
acerca de los establecimientos de beneficencia. No , ' a s m a s acreditadas doctrinas de economía c iv i l . Pero ganizar. Una reorganización acomoda da á las ideas y 
ha llegado aun el día , para nosotros al menos , de ' t l a d a d e eso cumple á nuestro propósito : no dejaré- tendencias de nuestro s ig lo , es lo que en todas ma-
juzgar sobre la oportunidad de esta medida, en vista j , n o s d a estendernos cuando tengamos á la mano las terias nuestra sociedad necesita. 

de los datos que solo la experiencia sugiere. Nos abs- ; hoticifljj q l , e ios son necesarias. Por hoy nos ceñiré | L a resolución de no conferir empleos adopiada 
tenemos de toda suerte de vaticinios , contentándonos | , m , s * decir que el pueblo entero tiene fijos sus ojos por la junta en una de sus primeras sesiones, no de-
con desear, no que adelanten, sino que se conserven : e n p s o s establecimientos con especial solicitud, y ¡ jó de sufrir escepciones. Nos constan los desees de 
algunos de esos útiles Institutos en el estado á que ' T 1 " l , a r a n " merecer un fallo severísimo han detra- i muchos de los miembros de aquella corporación muy 
Ilegalon durante su anterior administración. E n este ! b a j ! , l * " " 1 < d , ° nuevos administradores. i conformes con nosotros , en aspirar mas bien n la 

punto debemos lucer á la junta la misma justicia | También trató la junta de que se diese cumpli- , supresión de destinos inútiles que al reemplazo de 
que ella hace en su esposicion á las respetables per- ' m'ento á las repetidas rúale* órdenes para el esta- ' quienes loa desempañaban. Pero aunque creemos que 
sonas que estuvieron al frente de algunos de estos es- bleeímiento de tina biblioteca y musen , de que en- fueron sinceros estos deseos no llegaron á ser eficaces» 
tablecimientos. ternmente se hulla desprovista la provincia. U n a r - | E n este punto se nos ha de consentir que censuie-

"Verdad es que con su precedente régimen algu- , líenlo entero seria nrcesai íoó acaso muchos para mos á la junta ;cuerpos de esta clasp, ya que se de­
nnos de los establecimientos de beneficencia llpgaron | examinar debidamente una cuestión acerca de la cual I sembaracen de los lazos de la legalidad , han de 

ser enérgicos sobre todo en aquellos puntos en que 
tienen de su parte á la verdadera opiniun púb ica 

„a ser cu su género modelos do bu"iiaadministración tanto se ha hablado y tanto se ha escrito. Pero sin 
„por la incansable vigilancia y esm-rode las respeta- locar ú los medios de ejecución que es el punto de 
,,bles personas que gratuitamente se hallaban al fren- ! mayor dificultad , no vacilamos en unir nuestra voz, I ¿Quien hubiese criticado á la junta cuando en vez de 
„te de ellos. Pero esto mismo entiende la Junta que ( á la de la jun ta , si bieticoli poca esperanza de que i variar empleados hubiese suprimido empleo-? A g l i ­
na lo que deberá escilar á los actuales sucesores, es : sea escuchada , para que resuelva con prontitud la nos suprimió y por nuestra parte se lo agradi remos" 
„á mejorar los ijemplos ó sistema en el seguro de Regencia lo mas conforme al bien publico de esta 
„que 1« publicicion de cuentas anuales será el crisol provincia y á lu dignidad del gobierno. 

„de comparaciones." Las bib'iotecas de los conventos , ni habían se-

Breve ha sido esta reseña en cada uno de lo- pun­
tos que abraza y con todo no nos ha sido hoy posihls 
hablar de algunos muy importantes. Creemos luher-

Esperamos el momento en que se dé publicidad guido los progresos del espíritu humano , ni estaban ¡ nos desprendido dé las sugestiones del espíritu de par-
á esas cuentas, pubbcidiid que deberá ser rigorosa y ¡ confiadas (sin ofensa sea dicho) á las manos mas in ­
completa si ha de entrarse alguna vez por el buen ca- j teresadas y hábiles para promover la difusión de las 

E U D U Q U E » J E A & 1 3 A . (1) 
POR 

HlSCEIi «45X25AI,lías. 

PARTE TI CONTINUACION. 

F R A Y J O S E . 

Pero te han engañado, esolamó Enrique que veía con 
rabia que pasaba el tiempo y que comprendía la imposi­
bilidad de destruir con algunas palabras el fárrago de 
embustes tanhábilmente combinados con verdades de que 
se habían servido los frailes para asustar este corazón ino­
cente durante muflios años. 

—¡No, no! estoy al corriente de todo, repuso la joven 
con una sonrisa incrédula. Hay ehtreJesóS hombres uno 
sobre todo que es desapiadado y\ terrible, una especie de 
brujo que ha escapado á todas las pesqui/as, y que apa­
rece á un mismo tiempo en muehus lugares, y siempre 
bajo diferente ropajo Á este hombre le llaman y ba­
jó la voz, «u mirada llegó á ser despavorida, y sus ma­
nes temblaron. 

_—¿Como se llama? preguntó Enrique con una agí. 
tacion estraordinaria. 

tillo, y lo mismo haremos cuando hayamos de conti­
nuar analizando este documento. Antes de concluir 

(1) Véanse los números 55, 57, 59, 01, y 02 

—Ralf, murmuró la joven con un acento casi inin- , Pero era difícil la empresa. Se rompió el círculo de 
teligible. los soldados. Y los castell anos se encontraron atascados 

—¡Oh! villanos! dijo Enrique apretando convulsiva- por estas murallas de frisones, cuya resistencia pasiva 
mente el cordón de sus hábitos, mientras que una pali- sirvió maravillosamente á Enrique," desde que hubieron 
dez lívida cubría su rostro. j comprendido que el pretendido fraile era soqieelloso á 

Se oyó un segundo silvido. Margarita tendió su ma- i los españoles. Yonquille se refugió detrás di-l juez. L a 
no at rebelde y le dijo con nobleza mientras él ia besaba | multitud que se estrechaba mas y mas con una muralla 
con respeto: j delante y detrás de los soldados abría paso a dominicano. 

— Marchaos, Enrique, el claustro nos separa, y ya , Cuando hubo llegado el joven cerca de la entrada del 
no debemos esperar nada en este mundo; pero rogaré á , palacio, soltó los hábitos, arrancó su capucha, y se le 
Dios por mi madre y por vo s, Enrique, á fin de que os ¡ vio vestido de seglar con su ropilla verde, y su ciuturon 
abra los ojos y veáis la celeste luz y os haga volver del > de lana encarnado, del cual pendia un elegante puñal 
error. de dos filos. Dio un grito que atrajo hícia sí uñado-

Enrique la miró con amor, y en seguida haciendo ¡ cena de sus partidarios, cuyas espadas brillaban en rae-
un gesto que revelaba la desesperación, salió del cuar- i dio de aquel gentío. Se vio desaparecer á uno del pue-
to y bajó precipitadamente al patio. En el momento en I blo, llamado Pedro de Verf. Algunos soldados cayeron 
que se había oido el silvido, el doctor Denio acababa | al suelo por los golpes .que descargaban los fi isones. 
de recibir un mensage, que leyó con una profunda sor- | Era aquello una confusión ; era un espanto;o tumulto 
presa, y que entregó al cónsul de justicia. I de gritos , súplicas y amenazas. 

— Acabo de saber, di¡o_acercándose al oido de Yon- Deno , pálido como la muerf , temblaba en su 
quille, que la pandilla del infernal Ralf ha prendido á | a s i e n t 0 ) m ¡ e n U ' a s que el juez movía su bastou de autori-
t'ray José no muy lejos del Eueliusse. ¿Quiénes, por dad para calmar esta repentina tormenta, 
consiguiente, el hombre que, ha tenido la osadta de re- _ C o „ S e i e r o , esclamó entonces Enrique , vuelve la 
presentar aqut el papel del reverendo, y que ie habar- ^ y « j y ^ - superior «M palacio principia-
lado de nosotros? ba á verse una luz rojiza. Cesó un instante el bullicio 

— U n herege, dijo \ onquille. 
— M ucho IDO lo temía. 
— U n tunante hosqud! dijo el escribano. 
—Sea quien quiera, que lo prendan, esclamó Danío 

señalando bácia él fraile que acababa de deslizarse en 
la multitud. 

y todas las miradas se dirigieron hacia aquel lado. 
Fuego! esclamó Denio lleno de pavor. 
Sálvese quien pueda! respondieron los rebeldes. 

— Que el fuego purifique esta venta sacrilega! dijo 
Enrique con una voz de trueno , y que la mano de los 



debemos manifestar nuestra admiración de que nlgu- j VIIÍ. referido el RNN de Falencia do que hablaron? I 

nos de los miembros mas notables de la junta, no ha- ¡ ¿donde está eso de "hágase V. del partido del pro- i 

yan empleado su indujo que debe ser boy día U n po , gresu y " ° P<-gariu?" porque nos parecen rfu.iV/u.t 

deroso, y t«do su valimiento ú fin de conseguir j esas palabras para haber salido de la boca de un pro- j 

que sean aprobadas algunas de las importantes g resista. 

resoluciones de que se hace mérito en la esposa- Estiaiiamo» mucho que nuestros colega» no en 

cion que analizamos. Debemos citar la nivelación centraran el periódico que buscaban : u l vez se figu-i 

de derechos de esta aduana, y la abolición del ' « r i a n que solo un dia.io escrito por moderados p o - | 

10 p § sobre las -duelas, y la del oficio de / e / ] « i a referir semejante cosa. Si tal 'fuera, se equi-

nedidor como las de mayor interés para esta vocaron, porque es el Castellano, periódico imparcial, 
• • n-i „ u- „ „„;A „.,„ .r.r..K-.r;n W a r quien lo refiere y lo denuncia en un párrafo dedica-provincia. E l gobierno anuncio que aprobaría ios ac . n r 
, , , - „„ I do, como el nuestro, esclusivaraeute á este objeto. 

tos de las juntas que no estuviesen en amena opo- » > i i • • • J ' ÍIII-I«V - T . i , i n l i i i i n e« E l Correo Xacional habla también de él; y es-ticion con fos principios de justicia. t t a n mjusio es ¡ ' j 
, , . i , . j i j ,.„..*, j „ i r,.;nn' te hecho escandaloso, v otros muchos de que hemos igualar los derechos de todas las aduanas del reino. , . . . . 

tenido después noticia le sirven de materia para uno 

de sus artículos de redacción. E n otro lugar de nuestro periódico verán nues­
tros lectores las noticias de Portugal que hemos re Si á lo» redactores del .Vaciona ! le parecia tan 

progresos de ese ma l , ó no les parece tan gravec, 
„,o á nosotros? Por nuestra parte confesamosfa 
cántente qu« no perdonariamoa esfuerzo de nii» 
género pata curarlo. 

A cada paso oimo» hablar de la unión dekiL 
(¡res de Lien de todos la» opiniones. Eat UDÍODtt, 
jpelecida y que puede concillarse con la dirtr»^ 
Je pareceres, no dará un tolo pato mientras KU 
n a elecciones como la» del úllimo Domingo. Bt> 
elogiado las prenda» personales de los elegi, 
quienes conocemos : no podíamos aplaudir el er̂  
etclúsivo de la elección, sin separamos de DI,, 
sistema. 

Respetamos las opinione» agena» y confian,,,, 
que serán la» nuestra» resptUde». Ma*diremos;̂  
biamos llegado á creer que lo» periódicos de (¡Ü, 
podran discutir cuando no e»tuvie»en »eorde«,tú,4 
vidar los límite» de la urbanidad, y del decoro.N'M, 
tro* colega» itos dirán si eatabamot equivoca., p, 
lo dema» e»tamo» remello» á no renunciar »a, f, i ( H l l 

las que fueren laa provocaciones,ni á htfcplund 
nueitrasidoas, ni á la moderación de nuestroie^. 

«mido por el paquete. Los portugueses se arma»: ¡ *»t<n '» re»pue»U dad* por el alcalde pr i -

precisamente en estos momentos el periódico oficial I **» ¿* Patencia á la victima desgraciada del tan-

de Esp.-.fia ha callado, y nuestro Gobierno aseguia ' d a i i s , , l ° J e aquello» apaleadoret ¿que pen»arán ahur» 

que los articules de la Gaceta sobre la cuestión d I <>« lo ocurrido en Córdoba? , ¿qué de lo da Manzana-

la navegación del Duero no son sino del Redacto : | r«s? ¿qué de lo de Málaga? 

la prueba de esta verdad es dice , que no se hau in- ! E n Córdoba una tuiba de anarquiza, recién ali». 

seriado en U parte oficial. j u d o s
 e n , a M i l i r U «M»*»' astado por otpacio 

Este wsukado confirma los temores que ind i ca -1 <*hn d i a s ¡ » s u " - n d ° y maltraundo á loa pac.fi 

mos en un párrafo insertado en uno de nuestros ante 

riores númeroe. N o tratamos de examinar en este 

•momento el fondode la cuest ión, tampoco queremos 

averiguar si la dignidad de nuestro pais ha sido las­

timada eon la conducta de nuestros veciuos; lo únicc 

que queremos observar es que ese mentís de nuestro 

gobierno, después de haber permitido que el periódi­

co oficial hablara no B U dia sino tres ó cuatro en tér-

•o» y honrados habitante» de aquella ciudad: han laa 

limado á muchos, han herido á vario», según refieren 

¡os periódicos de .Madrid; y esto, no es un momento 

de sorpresa , no cogiendo desprevenida á l . tutor! 
dad,*sino por espacio de ocho día»!!! 

En Málaga han gritado mueran t»s cangrejos y 

ienen atearada la población. 

E n Manzanares se suspenden las elecr ionn dó­

minos tan enérgicos, y alarmantes es un acto de de- Ayuntamiento , cuando los moderado» tenían pro 

biiidad qne nos abstenemos de caliácar. 

No nos puedea ser conocidas las razones que el 

gobierno haya podido tener para obrar de ese modo; 

pero nos parece qne por mas fuertes que sean , difi-

cílment» podrá salir de este dilema. O ha habido fal­

ta de previsión en no haber contado coa dificultades 

de grau tamaño, que pudieran sobrevenir, ó ha habi­

do una movilidad poco digna de los que rigen los 

destinos de una n-scion. 

L a necesidad de insertar las noticias llegadas 

por el correo , y de dar cuenta á nuestros lectores, 

como acostumbramos á hacer todos los dial de cor­

reo , d?l espíritu de la prensa de Madrid, nos impidió 

contestar á la pregunta que en su número de ante» 

de ayer nos hirieron los redactores del Nacional. 

¿Cual es ese periódico, nos dijeron, donde han visto 

-españoles no manche los despojos de los condes de 
Ltmée. 

Y saltando sobre nn caballo, qne le tenían preparado 
á la pnerta del palacio, desapareció como un relámpago. 
Un momento después estaba el patio vacio, y Yonquille 
miraba con dolor t-1 incendio que consumía el palacio v 
sus tesoros. Pedro He Varf antes de prender fue^o al 
edificio había tenido el cuidado de conducir al parque 
á la joven Margarita. E l doclnr Denio y el juez la lle­
varon al convento de Enehnsse donde debia profesar. 

Como era preciso al consejo de las Turbulencias una 

habilidades de triunfar ¿qué dicen i todo tf.r-

nuestras cóleras? ¿creerán todavía que todos lo» 

partidos tienen libertad para volar? ¿nos aca ta rán 

unrque sostengamos que el deseo de laa autoría» U • 

no basta , cuando la situación e» tal que la autoridad 

carece de fuerza? ¿por qué el gefe político de Córdo­

ba 110 ha impedido aquello» atentado»? 

Convengan con nosotros nuestro» colegas en qn. 

convierten en hecho» sus deseo», y décimo* eito ti, 

prueba de que damos cumplido crédito á tu» palabra». 

¿Por qué te nos obliga á insistir aobr» »1 1 
Visor? S í rmpreque hunos hablado dt esosi 
que han corrido »obr» wnipruf'ni'u in horrib 
pre hemos atestiguado nuestro liucrro dtt 
e>porania de que tran infundado», y de que :.} 
Jets en trr deiluentidos.* 
, r han ¡<npur»!n la oblig 
pro<»rrs¡»U. F11 hora buriia 
»•> k algún partido loa incendiario! y los aaciiltp 

nuestro i:ucrro de seo, ta» • 
iofuodadot, y de que M k l 
1.1»« escritores drl .Viajf 
igacion de defmdi-rel 
urna ¿Pero correspondital 

Supuesto que se nos piden nuevas eiplicacinne* 
sobre el artículo en que hablábamos do las último* 
nombramientos municipales , la darvmn*. 

L a intolerancia de lo» partido» crece de dia en dia: 
ya ha traspasado lat linead» la política llegando hat-
ta el punto de influir en todo tronero de relaciones » 0 -
cíales. ¿Desconocen lo» redactores del Ntcional lo» 

V a p o r InsrlfA -fffoutrose, 

Las noticia* de Londres alcanzan haataihV 

no ofrecen el menor interés . Insertamos coain 

impjrtautrt las da Lisboa. 

(.!<:',(> \ ! l •:• ••• •:• : 1 En - U ; , ' * : : - ' . | 
j).a,i.. tlu L¡or*r*u ta han publicado , entre otra, la 
•lec-not que copia mot: 

Usando d« la facultad concedida per el parráis I.' 
leí articulo i¿ de la Constitución política de la l is» 
qtaJa: h- tenido á bien mandar lo signieaU: 

Arla *lo ínico—Quedan prori«ionalm«at»ai( 

por aapatcii da cuarenta día» • contar desvie a nk!¡u 
elosj <ia este decrtHo . la» garantía» d» UMt t t i a l 
4» la rasa drl eiuiladano , j de la prohibiese» te trtv 
Jrr sin causa formad*, t*tabléenla» en loa arótT1-
v 17 de la refrtiila C'otutiliacion. 

' -.cuenta filas (Y.rtes.et»!»» 
Enero de IWI , de loa raotitosa 
1 , v drl U«n que de «II» btttitrf S 
f a ícrrUrío» de E.Iadodektá» 
1 asi Mteod.do y baria tjssattfN 
tdrt u I ila Diciembre do 19H> 
•o las firma» de loa tnii.Utrot.j 

Atendiendo a la» círcun^ttnciaa estraor linsriaa 
om se halla el pais do que mi Uobirrno dar» ptruít 
Ct'-rtv» : ha Unida á bien drler.uinar que toilojles a 

, 1 , ¡ , .1, rjoe aun 110 M I.ul-.r ra ainiai. r.t 
primero y srguodo bo;allon«s de rolanttrin» natMi»* 
drl «^jin«rc !n , y en al baUl.on naeiooaldtrolurrtanal 
la Reina . c.^blecilos en lac'uilad de Lisboa por efe 
da la lev «'el dia I y decreto da 3 da Setiembre 
•ente ano , y nu» aa hallaren en la» circunstancia» ta» 
nidas en la referida real orden , te alisten en lo»!"*" 

Í:: 
el lia 

exigían esta m 
cho. Loa mini* 
...» ramo» lo tei 
lacio sil laa Ne1 

L a 1' •tas » 

víctima qne pudiese ser responsable de suceso tan gTavc-, 
el judio denunció al escribano. Juró que este infeliz te-

relacinnes con los que baldan cometido el crimeu y 
le había sorprendido haciendo señas al pretendido 

nía 
qne 
fraile. En vano qu ;si, el pobre defenderse, fundando su 
inocencia en que era escelenle católico. 

— S i eres católico tanto mejor para tu alma; res­
pondió el doctor Oelnio coa una feroz sonrisa. Y ha 
Helado á ser célebre es!a. respuesta eu la historia de la 
tiranía del duque de Alba. 

E l escribano fué juzgado , condenado y ahorcado en 
el misino instante. Y Yonquille se guardó los veinte 
mil duros que le hab'.a prestado el escribano. 

P A R T E I I I . 

R A L F . 

Tres días deupues la seíinrila Margarita de Lemée 
velaba sola a eso de la una de la noche en la iglesia del 
convento de Enchufe. Los cirios verdes que ardían en 

el altar y la» lámparas coleada» en la» bóveda» no de». 
pedían tino una luz morieeina «obrólo» adorno» d e l , 
capilla, y sobre la* pinturas y'as cortinas que cubrían 
lat arqu.iectura de nquel »a;ilo lugar. En medio del al 
tar »e levantaban gigantesca y magnifico crucifijo v hí 
C!a cualquier parte que la joven dingie.e »u mirada, veía 
como vigilante» centinela* ya la estatua de la Virgen cu­
bierta con neo» vestidos bordado» de piedraa preciosas 
ya los santos mártires pintado» en los cuadros de la na­
ve, ya los an-eles cincelado» en las bóveda» v hasta ió 
querubines esculpido» en la madera de los aliento» d.l 
coro, que parecían e-piar sus mas oculto, pensamiento* 
y sus rnenore* ge»to.. Y »i„ embargo ma» de una » e / 

»e volvió habiendo creído oír ruido cerca de l.„ pilare,' 
Estaba arrodillada en las grada., del altar. ,,,, 

«mente vestida con e»to, adorno» , emblema dé las l,Z 
na, de Satanás , vestido que debía q „ í M r w a , d £ M £ 
ta para ser tnuituldo durante su vida por un cilicio v i no 
habito» de paite burdo. En ,u» eabefi^ ^ T Í * W 
a » . E l arrebol daba un eólor hermoso£Z^SlÜ 7 
Corp.,,,, ne^-o de.eda , guarnecido de rico, ^ ' e . U 
ba abotonado con gfnetos rubie». L a , nanga. er¡n\<trJ 
chas con hombrera» de raso , y uno» mantrnií/ ! • 
estaban prenrlido» á la» mnl.Ja, Z n " 3 
Margar.la estaba divina con cala vettído. Del t T . 
un fcre.ro cubierto de paiio negro con borlo,7 2 DhS 
en a cual se debía acatar .1 día siguiente pá ida ¥ ^ t r n * 
mecida , porque la ceremonia de este día seria \\l *' 
casamiento y un entierro. Al ca.arse con DZ Z, 
I>ara este mundo. ' , e '"ucro 

- Y , iu embargo poco antes hubiera mirado con t e . 

! rcmduad asta mortaja que debia preservarla de la» 
I ra«ca* de esla vida que prometía entonces días trar« 
I y tersóos. Comprendía muy bien que la aguardan .̂-. 

alma Isora» tri*.tra y a7Ítada» en la «oledad deldaalr»,! 
I rogaba (1 Dina que alejase de «o mente e»ta ima>» f 

la perseguía baata eu »u» sueños. Perol» iniágsaa^»> 
I ba ; cuando en un momento de de»e«perac¡oa TO!OO« 
¡ vista b'cia el Cristo del aliar se levantó al ¡Mtutfl» 
' de terror, porque en las facciones dolnrosa» del w* 
! crovA ver las faccimie» du »u novio Enrique. .KV-H»! 
I condenada, eíclainó entonces, el demonioeaif*"» 
I líenla. De aquí en adelante el claustro no será ¡a»" 
. »ino una prisión, y Dios rechazará mí» rete*' 

blasfemia*. . 
En este instante brillaron como dos liicerawr 

azules detrás de lo» cristal"» de la» ventana» d*a«J* 
y miraron con atención hacia ti intcríur. Cuando Wat* 

j lo el enriólo que la joven ciaba sola , una aingul»"" 
'• ri*a dilató su ro»lro y desapareció. , 

Bien , continuaba Margerila, viviré por un t*** 
! Lo guardaré en mi pensau-iento como un tesoro cato-
! die podrá quitarme. Su único rayo de luz alumbran 
1 noche de mi corazón. Cuando ande silenciosa j e* 
1 pie» denudo» .obre la» lo*a., del claustro, C M ^ 1 ' . 

, á los oficio» de noche , mi» compañera» no »«>«»I'M ( 
1 barfi letir mi c.rnzon y relucir mu ojo» al lado o1« 
corazones yerto, y de «u» miradas macilenta». 1 orq«l« 
ra ,ní la i:n..Ken de Enrique estará aiempr. I ' " f 
pro irá y rezará conmigo. ¡Oh Dio»! Haced ahora * « 
todo lo iiuc queráis! , ,1 „ 

1 Cayó al pié del altar fatigada con esta lucha dJ IH» 

http://rfu.iV/u.t
http://pac.fi
http://fcre.ro


e i o n a d o ^ l a P r o v n c a c i o n J P o r el ejemplo, 
«írselo la públicaoibn del presente deereto , á esceprinn de ! Reconocemos con la Gaceta , que es posible, que es fácil 
loa itíeces y geféa de oficinas , bajo la pena de ser separa- en el calor de la discusión , en el torrente de las ideas, 
loVde^us eiup'leos.'Adeinas me be servido ordenar que Cfcapai.se una ('rase inconveniente ; pero hay situaciones 
so fui-nie en laciudad de Oporto un batallón do empleados en que esta falla puede ser intolerable por sus consecuen 
núblioos , organizados conforme á lo oispues 
urden de C de Setiembre último , publicada en la orden ¡ que nos da en su numero del día 9 , y en prueba de apre 
del ojircito. Los Ministros &c Palacio de las Necesidades 12 de Diciembre de 1840. 
L A REINA ("Siguen las firmas de los ministros.) 

I D E M 14 El Diaria do Govcrno do hoy contie­
ne el siguiente articulo: 

" L a conciencia de la propia justicia produce natu­
ralmente la fortaleza y la confianza; pero la fuerza mo­
ral en el mundo positivo es muchas veces insuficiente, 
y por eso desdo que un peligro es posible, debe la pru­
dencia emplear todos los medios do prevenirlo, ó de com­
batirlo, si futro necesario. 

Portugal ba respetado siempre sus obligaciones; no 
recela se le reconvenga de alguna falta voluntaria en 
el cumplimiento de ellas; pero sabe también lo uue lie-
no derecho de exigir, y desde que se le hace la amena­
za de una injusta agresión, no es posible disputarle se 
coloque en la posición que le señala el celo de su inde­
pendencia; el profundo scatimiento de su nacionalidad 
y su decoro. En tule» circunstancias nadie puede tomar 
Ja prevención como ofensa. 

Nunca Portugal ha dejado de reconocer y acoplar 
lualmente los derechos y las obligaciones recíprocas, que 
resultan del solemne tratado para la navegación del Due-
ro hecho con la España. Si por su parlo no ha sido 
hasta ahora llevado á efecto, basta el conocimiento im­
parcial de las circunstancias para declinarle la respon­
sabilidad. Entre tanto el gobierno de S. M . C , reunien 
do » los motivos de sus incontestables derechos, supo­
siciones, que los hechos contrarían, ciertamente mal 
informado, ha dirigido sobre este objeto reclamaciones 
de un carácter inamisible. No dispmaromos, volvemos 
a decirlo, la justicia del principio en quo se fundan es­
tas reclamaciones; pero es forzoso que declaremos que 
las graves inexactitudes, que en ellaa se encuentran, 
distan tanto de la verdad, cuanto distan de la modera­
ción y de la equidad los juicios á que sirven de base. 
Acerca de este importante asunto, ya hemos dicho en 
los dos últimos números de este periódico cuanto bas­
ta, si no sobra, para justificar el procedimiento del go­
bierno portugués, y dar inequívocas seguridades de la 
lealtad desús intenciones; y tanto confiamos en la jus-
ti.-ia de la causa, que esperamos que el gabinete de 
Mu hid , fiel á los principios de rectitud , insepara­
bles del gobierno de una nación ilustrada , no titu 
beará , en presencia de los hechos , en modificar sus 
opiniones. No podemos , con todo, dispensarnos do de­
cir dos palabras acerca del modo indecente.con que la 
Gacela 3> Madrid se permitió tratarnos. No era precisp 
que el redactor de la Gaceta, en su número de í) del 
corriente , dijese que sus anteriores espresiones do los 
númoros del ü y 7 , respeto á Portugal , eran solamente 
suyos, y que en ellas no tenia parto el Gobierno ¡ porque 
nunca podríamos suponer , que el Gobierno español em­
please un lenguace que le fueso indecoroso. No responde­
remos á las confederaciones de In Guata sohro el asunto 
del tratado del Duero , porque nuestra respuesta so halla 
en los números de este periódico, á quo aludiólos. Es 
necesario, sin embargo, que no quede sin colectivo ln 
grosera o injuriosa fatuidad .conque el gacetero apoda 
de flaca á la nación portuguesa, y la considera como un 
despreciable adversario para la nación española. Portugal 
es hoy desgraciadamente una nación pequeña ; pero esa 
cualidad pertenece ú su territorio. No está ciertamente 
fundada en los recuerdos históricos , por lo que l:i Gace­
ta de Madrid se atreve á llamarla flaca. La imoinn espa­
ñola , cuando tal acusación pudiese tener fundamento, 
debería ser la última en hacerla. No nos permite el res­
peto á nucitra propia honra insistir mas en este punto, 
ademas de lo cual, fuera disculpable , si nos adelantáse-

y de la religión. En seguida le vino á la mente la idea de 
que este amor egoísta y solitario seria un crimen para la 
esposa del Señor , y que sino podía separarlo de su alma, 
valdría mas renunciar al claustro. Tero conocía muy bien 
que no tendría jamas el valor suficiente para responder 
á las solemnes instancias de la madre abadesa , y que 
le faltaría la voz delante de todas estas personas quo siem­
pre acuden á una de estas profesiones como quien va á 
una función de teatro. Unicamente entonces fué cuando 
comprendió lo sola y abandonada que estaba ; se decía 
asi propia que esta hora que velaba para sufrir, esta hora 
dormía todo en el mundo basta los niños en sus casas y 
hasta los santos en sus nichos de piedra. Pero aun enton­
ces se cruzaron sus manos con un superior esfuerzo y 
con voz alta y feroz dijo ; 

Bien, seré la esposa de Cristo. A menudo caerán mis 
lágrimas sobre mi escapulario , y nadie se compadecará 
de mí Enrique! ya no le veré mas , nunca mas. Pero me 
quedará el derecho dé rezar por él y pedir á Dios su feli­
cidad con espiacion de mi sufrimiento. 

En seguida se levantó , pero quedó un momento in­
móvil , sus ojos se fijaron con una especio de desvario y 

into hacia el fondo de la iglesia. La puerta ha 

lo dispuesto en la real : cías ; con todo aceptamos gustosamente la satisfacción 
e-* 

cío en que la tenemos, publicamos el artículo que la 
contiene. Restaños aun poder hacer algunas observacio­
nes sobre los argumentos con que termina , deducidos de 
dos periódicos portugueses á que se refiere. 

Tanto el Director , como el Nacional (que la Gaceta 
parece inculcar como órgano esclusivo del partido cons­
titucional; cuando esa calidad pertenece á la grande ma­
yoría de la nación portuguesa y ít su Gobierno) arguyen a 
la Administración principalmente por haber presentado 
el reglamento del tratado á las Cortes, y mostrarse em­
pellada en su aprobación. 

Este es el espíritu de los periódicos que la Gac ta 
invoca y no abona demasiadamente su buena fé buscar 
argumentos contra el Gobierno en las aserciones de los 
periódicos , que tu aprovechan de todo para combatirlo, 
en vez de buscarlos en el razonable examen de los hechos. 
Concluimos notando á la Gaceta de Madrid la conve­
niencia que hay en que la luición de la imprenta de los 
dos países sea esencialmente conservadora,—y que será 
una desgracia que de cuajesquier modo la imprudencia 
agrave una cuestión que.puede, que debe tener unasolu. 
Clon pacifica, amigable y digna de las dos naciones , en 
quienes sobran motivos desimpalía, y cuya e-trecha alian­
za está fundada en razones de mutuo ínteres. 

la enmienda del honorable Sr. Piscatory , y lo diré 
en beneficio de la misma causa española, l i s difícil 
figurarse el grado de d< licadezá de la vanidad nación 
nal eu España. Ya una vez habló la Cámara en su 
mcnssge de la parte que el gnbíernodel rey habia to­
mado en la pacificación de España. Yo puedo decir á 
la Cámara, y hablo con la mayor sinceridad en bene­
ficio de la causa española , que aquello produjo en 
España un efecto fatal. 

"Los españoles nuestros amigos , los que habian 
unido su concurso al nuestro , se ofendieron de que 
oficialmente no3 atribuyésemos una parte importante 
en la pacificación de España. E l hecho no es disputa­
ble : nuestra parte ha sido grande; pero creo que no 
debemos , aun censurándola , herir esa delicadeza na« 
cíonal. Pido pues que 3e suprima esta parte de la 
enmienda. 

E l Sr. Odilon Barrot : Tiene V . razón. 
E l Sr. Villemain (ministro de la instrucción pú ­

blica) : "Sobre el segundo punto pidiendo el Sr. P i s ­
catory que se persevere en todas las medidas que 
pueden preservar á España de la reproducción de la 
guerra c i v i l , ha aludido á los 26000 ó 30000 refu­
giados españoles que tenemos en Francia. Estos refu­
giados son en la actualidad el objeto de un proyecto 
de ley que se someterá á la deliberación especial de 
la Cámara. L a cuestión es difícil y complicada: es i m ­
portante bajo el punto de vista político y de hacienda, 
y se t ratará circunstanciadamente con motivo de di-
dicho proyecto y no ahora incompletamente y por via 
de incidencia. Creo pues que no es útil introducir en 
el mensage una cuestión que habrá de ventilar la Cá ­
mara dentro de pocos dias." 

E l Sr. Isambert: " Y a el Sr. Ministro de npgocios 
cstrangeros está en la tribuna, pediré permiso para 
hacerle una pregunta con motivo de la España. Se ha 
tratado con motivo de una misión áo t ro pais del esta-
blecimíanto del estatuto real en España. Creo también 
que á causa del viage de un personage augusto que 
parece ha venido á reclamar un asilo en Francia , se 
ha hecho una manifestación por parte de nuetUo go­
bierno. U n periódico muy apegado á su política, y que 
protege con todas sus fuerzas al ministerio, ha profe­
rido contra el gobierno actual de España algunas in­
sinuaciones tanto mas fatales, cuanto que el gobierno 
actual de España y su gefe hacían precisamente los 
mayores esfuerzos para comprimir la anarquía, y ya 
habian disuelto las juntas. 

" E n la situación en que nos encontramos respecto 
de la Europa en genera!, y cuando estamos por deeír-
'o así sin amigos, sería una imprudencia grave, estre-

P A R I S 5 DE DICIEMBRE. CAMARA DE LOS 
DIPUTADOS DE FRANCIA. 

Léese el párrafo 3.° concebido en estos términos. 
"Con el mayor anhelo hornos deseado la pacifi­

cación de España. Interesados en la consolidación de 
su gobierno constitucional veríamos con un vivo pe­
sar que la anarquía compiometiese una obra tan va­
lerosamente emprendida en nombre de la libertad." 

E l Sr. Piscatory pide que se redacte así este pár­
rafo : "Con el mayor anhelo hemos deseado , y acele­
rado con el mas leul concurso la pacificación de Es-
paño. Interesados en la consolidación de su gobierno 
constitucional debemos perseverar en todas las medi­
das que puedan preservarla de la reproducción de la 
guerra civi l ." 

" E l verdadero sentido de la enmienda (dice el ho­
norable diputado) es hacer desaparecer del mensage 
la palabra anarquía. M i párrafo quiere decir una cosa 
muy positiva : quiere decir que la Cámara desen que j mada ejercer esa especie de intervención moral. Pre-
el gobierno contnúo dando medios de subsistir á los | ganto qué debe pensarse de la misión de Londres, 
legititnistai españolea que se hallan hoy en Francia I E l Sr. Ministro de negocios cstrangeros: Res-
y cuestan también caro al pais , y no les abra las j pondere al honorable preopinante que el rumora que 
fronteras de España. Este es un deseo formal que 
honra á la nación. 

"No nos acostumbremos ú desesperar de la causa 
que hemos sostenido : lomemos ejemplo de un país 
vecino. Cuando el partido moderado mandaba en Es­
paña; la Inglaterra que favorecía el partido violento, 
no se desanimó , y no hay género ninguno de favores 
y de honores , ni dinero que no haya prodigado para 
sustituir al partido moderado el partido violento. Yo 
pido á la Francia que siga ese ejemplo , que no des­
maye y q l i e continúe sus auxilios á aquel partido, 
que puede triunfar y volver á dirigir los negocios." 

E l Sr. Guizot : "Poco tengo que decir acerca de 

ha aludido, r.o tiene ninguna especie de fundamento. 
E l principio de nuestra gobernación en sus relacin» 
ues con España (que ya he proclamado en otra tr ibu­
na), es abstenerse de toda intervención directa ó 
indirecta en !o* asuntos interiores de aquel pais. Pro­
fesamos el mas profundo respecto á las libertades i n ­
teriores de los españoles: les daremos consejos de mo­
deración ; y nada mas; pero nos abstendremos de 
cualquier otra gestión. (Señales de aprobación.)" 

E l Sr. Garnier Pages: Tiene V . razón. 
E l Sr. Odilon Barrot: : ' M e aprovecho de la pre­

sencia del Sr. Ministro de negocios estranneros en la 
tribuna .para preguutarle si piensa de que se d.je este 

d o 

bia quedado abierta según la costumbre general de los 
países católicos , á fin do que á cualquiera'hora del día ó 
do la noche, el mendigo pudiese encontrar algún refu­
gio , el criminal un asiló y el desgraciado consuelo en el 
templo de Dios. Margarita creyó ver en la sombra for­
mas raras que desaparecían una auna sin hacer rui­
do detrás de los pilares. Estuvo á punto de tocar la 

campana de alarma colocada en el altar mayor. Pero á su 
primer movimiento de espanto todas estas sombras que- I 
daron tan inmóviles como silenciosas habian estado. Ya no 
se sentía ni un soplo ni una ondulación, ya nada se veia. I 
La joven se avergonzó de su miedo, y se pregunta a s i ' 
propia si seria una visión de su cerebro turbado por el 1 

cansancio y las angustias de una vigilia tan larga. 
— Mi miedo anima todas esas fantasmas de piedra I 

queme rodean, dijo entre dientes. 
Pero en el mismo instante vio aparecer como si saliese 

del suelo delante de la reja del coro , tres hombres que 
se habian deslizado , agachándose arrimados ¡1 la pared 
sin que la joven oyese sus pasos. Inmediatatamente vol­
vió la cava Otros tres estaban detrás de ella , á la 
sombra habian tomado cuerpo. Estos miserables estaban 
cubiertos de andrajos que inspiraron menos oompasion 
que espanto á Margarita , cuando observó el terrible ar­
senal de picas , nchas , espadas viejas y mohosas de que 
estaban erizados. Se detnbieron delante de el la , la 
miraron con una brutal admiración. 

— Una novicia , Ezeebiel , dijo el uno. 
— Una nueva víctima, Tobías, respondió el otro. 
— Bien, vamos á convertirla, repuso el primero eu 

tono de broma. 
E l terror habia peltrificado á la joven. Su respira­

ción se detuvo. 
Sin ruido , sin tumulto , sin clamores veia á estos 

hombres repugnantes , que se subían por los pilares, 
agarraban las rejas y comizas y amontonaban las esta­
tuas. Para ella era un sueño espantoso.. ¿ Con qué desig­

nios venían esos hombres? Serian ladrones sacrilegos pron­
tos á despojar la iglesia. Pudo creerlo un momento Mar­
garita, pero no tardó en desengañarse. Se habia aumetu 
tado con rapidez el número de estos huéspedes y rodea­
ban á la pobre muchacha formando círculo. Se hubiese 
dicho que era un ángel caído en medio de una multitud 
de demonios. Sus miradas fijas en ella relucían como lla­
mas , pero ninguno de ellos parecía ser bastante atrevi­
do para llevar su mano sobre la casta joven. Cada uno 
esperaba la primera palabra del que tenia al lado. Esta 
chispa que corre como el fluido eléctrico pronto embria­
ga las masas como los humos del vino. 

En fin , uno de ellos , mas temerario , con su callosa 
y velluda mano tocó de un modo brusco las rosas que 
adornaban los cabellns de Margarita, diciendo: 

— Que hermosa muchacha! sería un dolor sepultar 
debajo de un velo negro una cara tan linda. 

— La señorita Leméu se puso encarnada como una 
apamola, y no habia concluido el insolente su frase, cuan­
do por un gesto de indecible desden, Margarita arran­
có las rosas tocadas por él, las destrozó entre sus manos 
y las tiró al suelo, mientras que su mirada espresaba la 
indignación que le había causado el atrevimiento de aquel 
insolente. Entonces irritados todo» los que cercaban :í la 
joven Margarita la amenazaren! furiosamente. En vano 
algunos quisieron defenderla. No l,i escuchaban va. En 
cuanto á la joven, se resignó al martirio, contando para 
sufrir esta prueba con la protección de Dios que castiga 
á los sacrilegos. 

(•Se continuará.') 
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párrafo tal como la comisión le ha propuesto. M e pa­
rece que el silencio en este casi es loque mejor eou< 
viene á la dignidad de ainhas naciones y á sus inte­
reses recíprocos." 

E l Sr. Dupín: " L a comisión ha estado unánime en 
este punto: que en las circuns'nncias actuales de Es­
paña no tocaba ni á la comisión r.i á la Cámara entre­
meterse absolutamente en los negocios del gobieruo 
español. Libertad y soberanía para España («proba-
cion). Pero siu embargo en los términos de benevo­
lencia, de mutuo apoyo, de buenas relaciones en que 
hemos estado con España desd« le revolución de J u * 
lio, de simpatía que la Cámara ha manifestado siempre 
por el triunfo de la causa española, para que se libra­
se la península de la guerra civil ; no hemos creido 
conveniente guardar silencio cuando el discurso del 
rey hablaba de este punto. En tal caso nos hemos l i ­
mitado á espresar deseos; y ereo que los que hemos 
espresado, uo pueden herir la delicadeza de España." 

E l Sr . Pascalis: " L o que has que borrar ¡M pár­
rafo del provecto, es lo que podría herir la delicadeza 
de la nación española. Propongo pues que se redacte 
asi, "Con todo nuestro anhelo hemos deseado la paci­
ficación de Españ i . Interesados en la consolidación de 
un gobierno constitucional esperamos que s-pa acabar 
una obra tan animosamente emprendida en nombre de 
la libertad." 

E l sen ir Odilon Barrot: "No me onondré á esta 
enmieniL: la acepto eu todas su- partes." 

E l señor ministro de Negocios estrangeros: " M e 
inclino á creer que d^be dejarse ei párrafo de la co­
misión por la misma razón qne me hacia decir en es­
ta tribuna que no dirigíamos jamas á Espina mas qua 
consejos de prudencia. E l párrafo de que se trata uo 
califica ningiin acontecimiento, sino que dice simple­
mente:" Veríamos con dolor que los niales de la anar­
quía sucedieran á los de la guerra c iv i l . " Es un apo­
yo que se da al gobierno de hecho tn España , sea 
cualquiera; lo mi-moá la R gencia actual que algo j 
bierno precedente. (Negaciones en (u izquierda.) 

Nadie puede desconocer que en el estado gene­
ral de España la anarquía es un riesgo permanente 
(reclamaciones en lt>s estrenos)• todos los gobier­
nos que se han sucedido en España , todos los minis 
terios ai dia siguiente da formarse, han tenido que 
pelear con la anarquía : la Reg>neia actual de Esoa-
ua lucha con la anarquía : á aquella pues, al gobier» ] 
uo do la reina , cualesquiera que sea su origen y ati 
nombre q i t é r e n l o 
cion , á la rotación 

" E l Sr. Odilon 
lual encuentre un ipuyo en l i s M 
nombre de Ja anarquía se ha intervenido siempre en 
los asuntos interiores de otros n u b l o s : en nombre | ñol 
de la anarquía se ha turbado la paz interior de las 1 

naciones (á ta rotación , á la rotación)T 
E l Sr. Desmousse.anx de G i v r e , en medio de los 

gritos á ta vnlarinn , á la v taci-n , d i c que estraua 
el profundo silencio guardado respecio de España en 
la discusión, y desea que se entre eu el l* . A l fin se 
procede á votar el párraf.i d-»»nues de conformarse el 
Sr. Piscatory con la enmienda d«d Sr . Pasialis , y es 
aprobada esta á la segunda votación ; levantándose 1 

de Diciembre de 1840 José de 
sai etarto. 

la P e ñ a , vocal 
3 

Pasado mañana n las doce del día ae subastarán 
en lu mayoría del tercer batallón eu su cuartel eu la 
pinza de Mina las hechura» dp noventa y seis levitas 
que sellan de hacer para .milicianos del mismo bata­
llón. E l que gusto hacer proporciones pasará al indi­
cado sitio y hora señalada á d»mle se ha. i t i ' , plie­
go de eouuicioues y la levita que ba de seivir de mo­
delo. Cádiz 17 de DieietuDre de 1840. — Carlos 
Azopu) do. 

entire Cttdlz y el i » u < ! | , 0 ,>«l 
Na IB «a .?Dnrin. 

lie Cádiz 

Nuestra Señora de la O . 

E l jubileo está en la iglesia de R R . M M . Descalzas. 
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• SKCCIONK» 1,1 M..MÓMICA» I>K MUS. 
El aol sale á las 7? I" minutos de la manan». 
Se pooe á In» 4 ) M minutos d- la tarde. 

M í a o s •>• SSAÜAMA. 
Primera baja S in 4 t 40 safa, de la madrugada. 
Primera alta á las IU < 67 tnin. de la mañana. 
Satrund* baja á la .r> > I I win. de i tarde. 
S. k , .u ;a alta á las 11 y 23 -nin. de la siucise. 

9} do ia mañana. 
11 ¡} de ídem. 

E L B E T 1 S . 
V I E R N E S 18. 

8 

9} de la mañana. 
i IJ de idem. 

Precio» : 

de la roaiian». 
10 J de ídem. 

8A11ADO 10. 

8 de la mañana 
| I0J d« itlem. 

5 ra. en popa y '2 en pro». 
E»ta« salida» no podrán ser alteradas i.i aj-MUi» 

sino por algún iucideute ¡lupreví.to que la cm(, r^¿ 
pueda uviiur. 

Los billetes se despachan en Cádiz en la o6cin»,|e{,| 
cha impresa, simada frente á la escala de ll apiuni, d J 
puerto, y en «I Puerto du Sia. Maria junto » l s w t o , ^ , l 
,1« \ isla Alegre, Imito al muelle. 

» * A K l l i « l i l M l V M I , . 

Fondos españoles en Lindres el dia i titl corriente. 

Deuda activa... 23J á 24 
pasiva 5* 
d.ferida. .. 11$ á I2A, 

E N 

F.l P E N I N S U L A saldrá para Sanlúi-ar j Sts] 
Sábado 10 del corriente ¡i las 7J de la miñan». 

N O T A : A cada pasageru »r le permiten du ^ . 
ba* de equipaje pagando por lo que rsretla á rstut»,! 
rs. p«r arroba. t«»« pnsageros que pretieran taitan*, 
en llonania , y lomea »u« billtle» en Cá.lií psriiqj 
da allí á Sevilln, tendrán grail» el pasage iimusl f, 
to 4« Sania Marín en los vapore» de L t npre>a,r*ti 
la presentación d e l billete ñ la entrada abordo, Iiimla 
le los que tomen »u» billete» en el Piu. de S.n j \„ 
para Sauliícar ó Se»illa no pagarán p.a.j-̂ e ,].•! \>m i 

Ciidis en lo» mi»mos vapores de la cuuipaiiia. Lutbila 
se de-pachánea Cádia en el uri . i l , - . e.;t uajuuluá k'.l 
pitania; en el Puerto de San>a Maria en la ofiütudsl 
vapore* : en Sanlúcar y Sevilla abordo del niisuiobiaj 

AM 1 M IO» 

¥ OS S re», suscrilorrs al Manual tía FRENOLO. 
s i l A ae servirá n recoger la tarer.» «nirez..! i 

punivi dun le t-iutit 11 n tuscritos. 
B U Q U E S E N T R A D O S 

E S T E P U E R T O E l . D I A D E A Y F . R . 
Qneehe espaiiol l<eopoldo, D. José Kabregas, de i 

Niipoles.en 10 di*-. M E D I C I N A . — L i a Sres. »u*critor«« al Initio^ 
José Za- pJrto de Anatomia , e.crilo por el R. R st.ftiriipt 

I aar A recojer al ultimo evtaderno da la uan,rks qo, 
Wilton, de I iralarun de Ousnprsr la obra europi-u pwlna 

uoVocia « cuaulo aule» a la* libraria» <lc Hortal y l'era». 
Q U / . M I C A — Los Sres. suacriiorr. »1 trsttfoi.. 

Vapor Peninsula, ile Saulùcar , I un bmralio espa- raaolalile qu mica, eon aplicacimie. a I s ru -Jwi, tarj 
d*IO. J -

i dar consejo y apoyo. (A la rota- I , , ü e a r l i , ' a d a , golela e»pañ da Rosarilo , D. 
¡ o a . y ' ! "ala, uue »alió , | 14 para t;i on. 
n Btrrot- D :do que la regen,!., »c- j , - \ " » " , r ' " ; , l u

l " , e »»««•« M..„i .o«. ,cap. 0 . H 
ri .poyo en las L a b r a , de V . En ' S £ ¿ l " ^ e n " h u ^ ' c " " - ¡ ~ m v r r a u v i i i a . 

S A I . I D O . 
( cis , agricultura . .. Lu r industria , p drm nesjsv* lai 
cuaderno» I .* y '2." de lis» t..tuo* i . " y 6.* ; | : ¡Hirstisoef 

Vapor «ardo Iberia , D. Er»nci»co O . n lolfo, para ' j.4o ilaVonciuirü'psira'Eoero, J i u í p ü . , , ^ ^ 
Marsella, con escala en (íibral• •-
levante. 

P A R A L A H A B A N A 
con escafa en Canarias y Puerto ft¡eo 

BTC(!'f.''. r.'!.!' l_ c o r r , ' , l " | o d » n c ¡ a -Ì 2 c|e E 

inr y o r-i» puerto» dar dad en «In» punto» i la sea Se c rmr i In «u»cr¡s¡sia»J 
lando 10 reale» e.sda cuaderno en lugar Je 7 iteti 
o» gao lo» »u»< r io ra» . 

P R I \ I l . K C l O S D E L O S ADOt; \D0S.-Rsá( 
m- ti de los priv |.-gio« concedidos i lo» »b >»rados,e 
ta lo» ile lo» c i liu'o» y autore» : un tumo en 6.'i 

¡ do : l ¿ reale.» vellón. 
Tratad» completo da gaae» , eslraclsde de l§1>íli| 

próxi­
mo el C O R R E O . l A í t l T I M o NUMERO 2 , 

en pro todo el lado izquierdo , gran parte d i centro .apilan D. .!,!,„« Rabee!, ¡ n . | , „ i , u re,to de c a r i » * 
izquierdo y mochos miembros sueltos de los demás , pasafreroa « l 0 , q u i . „„ , | n r , U l , ( r ¡ l . ( ) c , m v r ^ ± L : , ¡ L u « « c , B i o l , Beriol . t , John Da. i , Tendere* tí 
lidos de la C á m a r a . 

TIERCES 1 8 l»K DICIE.VBUE. 

O r d e n <le 1.a |>I;IXÍI. 
SERVICIO PARA HOY.—Los cuerpos de la guar­

nición con el segundo batallón de la Mi l ic ia na­
cional.—Gefe de dia un capitán del mismo.—Capitán 
de hospital y provisiones: el regimiento provincial de 
Sevilla. 

cad«l B . Tlienard.d». Ia"du B rzaliuí. Dnavi, <¡¡! 
, Lttaeae, B io t , Bert.dei, John Davi, Teodoro*. » 

despacha D. José Bermejo , calle de las D.-calaa. , nú- , » « « * c ' * ° -  Uo' U 0 , 0 m ° C ° " U J 
mero 54. 4 I velUo. 

P A R A L A H A B A N A E N D E R E C H U R A . 
Saldrá á la mayor brevedad por tenar parte de su car 

ga, el hermoso y muy velero bergantín español Velo» 
Mariana (a) A Y A M Ó N T I N O , su capitan I). Manuel 
Domínguez, forrado y elavado en cobre. Admite carga 
y paaageros á los que ofrece un buen trato : lo i|e»p*cha 
D . Vicente María de la Portilla, calle ded Veedor, nú-
mero 53. 3* 

I I abicmlose e«traviado tre» coarto» de billete», ti*] 
! * y 4." del num. U578. del sorteo ejlraordín-.riini 
del présenle, se suplica á la per»ona que los bubiere »«* 
iradio se »ir va entregarlo» eu la, administración ,1e I 
plaza de lu C institue! ir» dontl - se le dará • I c re»S|»l* 
le hallazgo, advirtlendn tpic e»lán tomad»» tona» I"*" 
didas á fin de que si salen premisdol se dricng» 

L a sociedad filantrópica de San Fernando nece­
sita tener construidos y en el depósito general de 
prisioneros de la nueva población de San Carlos, 
para el 15 del próximo mes de Enero profijo, 800 
chaquetones, 150 pantalones y 300 camisas, con­
forme á los modelos , taila * y condiciones que se 
manifes tarán á los licitadores que se presenten k 
contratar dichas piezas, el Jueves 24 del corriente, 
á las once de la naaíiaria en la casa morada del Sr. 
comandan*e militar de es ía plaza, su vice-presidente, 
en qu- se hallará reunida la esprci i-ía corporaciou: 
y debiendo ser lo- nhaque'ones y pantalones de abri­
go, duración y lo ma» económico posible, los e-pre. 
sados licitadores t raerán mue«fras del ñaño y fm-ro 
de que intenten surtirse al efecto. San Fernando IG 

V A P O B E H 
ElfTIlR C . t H I / i Y l i l - l ' l i:ilTO, 

Viajarán en lo» dia» y á la» horas que •iguen pr«vi. 
níéndose que estas salida» podr in »lt»rnda,» 6 su-
priniidas cuando la empresa lo estime conveniente. 

De C'ót/iz. lìti l'urit». 

V I E R N E S 18. 

7J de In inaiíana. 
0 ¿ de idem. 

10} de bleui, 
l ' i del día. 

SAIIAIIU 19. 

71 de la mañana. 
10 de iiloiii. 
I I de ídem. 
I24 del día. 

Precios: 5 r». en popa y '2 en proa. 

n A . D . , profesor de idioma» e»lranew»V^ 
inglesen el colegio de Humanidades de l»e D 

S. Pedro, ofrece al ¿ifiblieu su» «erricins. P , r lf" rd« 
1 iniflc» ó frunce», bien en la» eaStl Clones de ¡mrlé» ó francés, bien en las c»*»s '., 

(ru»len favorecerle» ó bien en la «uva. L. i 
del Horno g.ieinadn, nfin. 100, » d'onde Jj^"*^' | 
rir lo» que quieran valerse de su» coiiociiiilW* E 

8 de la mañana. 
0 de idem. 

l o i de idem. 
H de la tarde. 

8 de la mañana. 
9 de idem. 

l ' i de idem. 
H de la tarde. 

T e . i t r » Prliic8|»Ml« 
M a ñ a n a n la» 6 y medía de la noches» ' J e f H | 

la comedia en 3 a d o » liulada : Elimt&*'ju 
ger.—Baile nacional, y la linda cortedia'1; | 
nominada: fV»i« hai a de matrimonio. 

Editor responsable; A . Aouia**' 

Imprenta del GLÒBO, calle de la Veróne » 
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